
PARTIR DE SI 

María Milagro::; Rivt.!ra 

Antoincttc Ilouqm.: y el grupo P.\]'chanalyse 
et PoIitiquc fueron las introductoras, a tIna­
les de los anos sesenta, del concepto de la dl­
ferencia sexual, según María Milagros Rivera, 
quien destaca que ha sido Luce lrigardy, psi­
coanallsta y lingüista francesa, la e«adora de 
esta teoría con su libro Speculum publicado 
en 1974. 
Por el carácter polémico que tiene dentro del 
feminismo contemporáneo la corriente de la 
dHerenda, nos ha parecido pertinente repro­
ducir el siguiente texto, en una edición con­
ili:nsada, de la parte dedicada a los aportL"<; de 
las italianas adscritas a esta línea. 

No ex isLe un jimlinismo de la difererlcia. Ex i;¡le 

una práctica política y un pensamiento de la dife­
rencia sexual femenina. Medio existe también, en 
vías lIt..: t!c~arrollo, una practica política y un ¡-x.:n­
samiento de la diferenci~ m3 sculina . No existe un 
jeminismo de la d!fcrellcia porque la práctica 
po lítica tk la ilikn:ncia femenilla IIU Ú~n~ ni como 
objetivo ni como horizonte la reivindicación uc 
derechos, de climas o de in~t:mdas dt> poder den­
tro del orden patriarcal; no pretende, en realidad, 
IIIcdir:.¡; con e:.tc orden, un medirse que es d<lv¡; 
en e l feminismo desde qu~ el proyecto de igual­
dad entre los sexos quedó claramente definido en 
Europa durante e l Hl1manisrno y d f{enacimiento. 

La de-generación 

L.'l práctica política de la difere ncia femenina no 
ha nacido, pues, en nuestro siglo XX para contf3-
rrt: lj lar, compktar ti \.: ucllli o nar d llamado 
femenismo de la igualdad (un conce pto opuesto 
e.'i <k:sigllaldad, no diferencia). Ha cx i~tido hisl{J­
ricamente durante siglos: siempre ha habido en e l 
orden socio-simbólico patriarcal m ujeres que han 
hllsculo y han hallado un ¡,cnliuo J c :.í , en f(~me­

nino, en la reflexión y en la escritura de su expe­
riencia personal. Es dt><-ir, <¡Ile han conslmido li­
bremente ese sexo que -lo ha dicho luce Irigaray-
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"no es l inO" ( G"e sexe qui n 'en est pas un, Parí ... 

1977, trad . . Madrid 1982). Al hacerlo, se han sepa­
rado del modelo de género femenino vigeme y 
han actuado como de-genef3das no en la critica 
ni en 1-. lucha ("onlr:t el orden .~()(" io .. ~;m l )(í lic{) 

patriarcal, sino en el apartamiento de este orden 
y en la búsqueda de otras mediaciones, no mas .. 
culinas, para intentar estar en e l mundo t'n fcme .. 
nino. Esta de-generación no ha consistido ni con­
slsle en una reform a de los ("ontenido.'l dc 10 fr.:­
menino sino en un cambio radical de la naturale­
za de la relación social entre los sexos. 

¿Qué es I:J práctica de la dife rencia femeni na? I.ia 
Cigarini, de la Libreña de Mujeres de Mil:'in, ha 
di~LinglJido rccienternente (J.i!HJrlU j"emminile e 
norma, "l)emocrazia e Uiritto" 2, 1993) tres tna­

nef3S de entender esa práctica. Cna sería la de las 
y lo~ que ,'ioslicnen <Jlle las mlljen~'i son di:.Lintas 
de los hombres en los contenidos de su operar en 
e l mundo; a este concepto de la práctica de la 
diful.:!m..;ia II.:! llama ua C1.11:arini "dd o rucn tlt· las 
cosa .~·'. Uua segunda. manem es la Jc las y los que 
opinan que 11 diferencia se inventa mediante es­
tudios y pensamientos; define este modo de ver 
corno "<.Id ll rt1r.:n dd Ix.:nsamiento". La lercr.:ra, que 
es la que esa jurisla suslema , consiste en ~el sen­
tido, el significado que se da al propio ser mujer. 
y es, por tamo, del orden simb6lico~. Que algo 
sea del orden simbólico quiere decir que nace de 
una práLliGI política e ll la que se inLerroga el sen­
tido del propio ser mu jer (u hombre) desde el 
deseo personal de existir libremente en un muo" 
uo no n¡;ulro. 

L1 diferencia sexual no es, pues, una variable más 
a añadir a una retal1l1a de Otras variables pohticalf:y 
corred de la jt!rga progrt-'~'ii¡' l a nJnlernpor.J IH..::..I, 
variables como género, raza, etnia, c13se social , 
posiciones en e l sistema colonial, o prf!ferencia 
t' rÓfi(':i (hay poco :;ilio para la ... prdc¡em:ia~ úon­
ue la hclcm ... exu:,¡liJ:d cs obliga.toria). Pero estas 
va riables, que habl a n de parcialidad , de 
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Illaf!,¡¡n:u:ic'in l.hrici llll¡;nlc 
supemble, son funcionales 
al onlt:n p'.ltria rL-:a1. Se lr.da 
m:'ís bien <le pensar un no 
pensado. de decir un no 
tlidlO, ut.: lIlimr d mundo 
entero y decirlo con pala­
bras nacidas de una políti ­
t';l que no l<l llCt'k d LlIt.:r· 
po femenino. 

UN CUERPO OE MUJER ... 

cosmos ordenado según 
un prillcipio matemo en 11 
cicro srellato dentro d11l0f. 

L 'ordirle simbofico del/a 
madre (Milán 1992). ~Con 
la imagen del cielo esue 
liad o d entro de no..,Olras 
-h.1n esenIO esas amOr3S­
se muestra que la medi<b 
del cosmos la encontramos 
en nosotras mismas por 
que d orden de la maun.: 
está tanto dentro como 
fuera de nosotras. Por eSte 
motivo, no .'iC lnila 1alllO 

de calcular la distancia 
enlre las estrell:ls como de 
seguir una práctica de \'¡da 
orit.:nlaUa". 

No garantiza un pensamiento de mu­

jer. De eS10s tenemos lantos ejemplos. 

y también muchas mujeres Juntas 

TaIIlIKK.:U t.: ... UII cOnCej)lu 
heterosexual (Patrici:. 
\X'hite, Fcmalc Spcclalor. 
Le:;lJjem SjN!c:ler, lOn Oian<l 
Fuss, ed., Inside/Out, Nuc­
v:~ York 19')"1, 142) porque 
no se hace cómplice con la 
(:xclu¡.,i6n de la n;alidaJ ,Jc 
los cllerpos que (110) impor­
tal/ como los lesbianas o 
los gu)'.' (Judilh RUlh.:r, 
Bodics Ibal Maller, Nueva 
York 1993). 1\"0 prctt.:ndc, 
como he diCho, medirse 
con la heterorealidad, no 
pn.:lem.lc Jialog'dr nm un 

mundo en e l que la liber-

pueden no garantizar pensamientos 

de mujer. Las mujeres pueden das-

aparecer en la más perfecta vislbill­

dad. lo sabemos bien. Un pensemien-

lO de mujer puede nacer solamente 

de la conciencia da la necesidad de 

las otras mujeres. Este pensamiento 

es producto de relaciones. Si se al-

cenza a comprender esto, todo el fes­

lo es estralegla, también la pertenen- El. concepto del orden sim­
bólico de la madre lo ha 
estudiado magislra lmeme 
Luisa Muraro en e l libro 
ll tulaol) l únlme.~lmb()Jial 
del/a madre (Roma 11)91), 

una obra que entrelaza , 

da a un partido polltico. El pensamten-

lo de la diferencia no admlle dos #ide­

Ifdades ... " 

A ..... ndr. Bo«hMU. "Para silpara mr. 
50tt0sopm. ltalia.1987. 

tad de ItlS hOllllm.:s VIrileS 

p.'tS.'t por ser la libertad neu-
tra. universal. La d ilerencia sexual es una neo:_"'ii­
dad que lIlujeres y homhre~ convertimos, si así lo 
desea mos, en materia política. , 
las filósofos de Diótima 

nt::sde mediados de la déc::lda de 19t10, h .. ,ce teo­
ría de la diferencia fe menina el gl\lpO tllosófico 
Dió/ima, nacido en la Universiilitl de Verona t'n 

1984. Las filósofas de Diótima reconocen 50 vrn­
culo con Luce Iri.Q;aray en su primer libro colecti­
vo, 11 pemiero della d!lferenza Sf!ssualC' (Milán 
1987), cura contraportada recoge la conocida frd­
¡;c de a<Ju~lIa: -La direrencia sexual represen(;:¡ lino 
de los problemas o e l problema que nuestra épo 
ca tiene Que pensar" (L' ctiquc, 13). La trayectoria 
intek1.:tu:.t1 J e este grupo tiene, Sin emoorgo , una 
personalidad bien defmida. Sus miembras han 
explorado d imensiones nueV'.J.s de la pric..1ica de 
la dife renda fe menina en nuestro siglo y en otros 
épocas, ha n descubierto cómo la experiencia de 
las mureres hace mtltldo, ilinJlllo a lu7. (.'u;mdo 
logra nombrar relaciones socia les sin recurrir a 
mediaciones m3SCtllinas (Metere al m.ondo iI m Or/­

do, Milán 1m), y han, finalmente, entrevisto un 

con :n 1.e exquisllO, expe­

riencia personal y teona¡ 
teoría q ue I;slli fiI(x-.ofa ha 

definido precisa mente como "las palabras que 
h<l cen ver lo que es-. 

La lbreria de Milán 

Oc."de 1966, en la Librería de Mujeres de Milán se 
hace día a día práctica política de la diferencia 
fo;mcni na. El ilint!rano de esa pdc..1ica y su tr:lduc­
d ón en teoría política han sido reco¡;;idos a lo 
la~o de los ailos CII las dos series de la rCvi."ta 
Via DoJjun.a, en los Sorrosopra, en e l libro colecti­
vo No C1"t.'W te-tler dert!Cbos (Madrid 1991). l..:.:t .'ot... ... 

gunda ¡.;erie de Vio lJogaua nació en 1991 oon el 
objetivo de · poner fin al dualismo según e l cual 
la polílica de las llIujcn.:. .. sería ulla po lilla! al l:dJo 
de t>lnt, llamada m..'sculin., o neutra , r poner en 
e l cemro de la política la política de las muieres" 
(Luisa Muram, lA poIitica é [¡J poIilicalklle domu~ 
Via Uogana~ 1, junio 1991, 2). Esta propuesta de 
intervención femenina lihre en el mundo ¡.;e apo­
ya e n un mod o de relacionarse oon la realidad 
que nació en los Jilrupos de autoconciencia de los 
ai'tos sesenta}' selcnlli: el partir oe sí, el partir de 
lo que tenemos, que es principalmente la expe­
riencia feme nim. personal . 
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El partir de sí d istingue la política en primera per­
sona, del feminismo de la emancipaci6n. El panir 
de sí transforma la experiencia femenina personal 
-esa experiencia que está tan desprestigiada e n e l 
eSlructuralislllo y en algunos autores poslmo­
demos- en materia política y en lu~ar de libertad, 
en un lugar donde intentar ser. El fl:ln inismo de la 
elllanci¡Yddón propone, en c;a mbio, hacer política 
mirando a donde se querría o se podria Ileg~r, 
reivindicando pam ello dcn.:dlos que nos lleven a 
las m uje res más allá de la experiencia personal, 
liberándonos de ella como si fuera un estorho, T.:J 
Imlílica en priITH . .:ra pl:rsona n o nos aboca, sin 
embargo, a un vivir en una realidad parcial, limi­
tada por el sexo masculino: "Existe induJahlt-:men­
te la necesidad de compartir el mundo. Pero con 
todas la.'i demás mujl:f\":s y con 1m hombres, o sea 
con toda la gente de carne y hueso, empezando 
por la más cercana. ~o ten,Q;O que dividir el mun­
do con el otro Sl:XO en cuanto tal, del mismo modo 
que lo que me falta no es el ser hombre" (J.a polí­
tica, 3). 

En h política en primer:1 persona es clave e l re­
curso a la mediación de otra mujer o dl: o[nls 
mujeres. La mcdiación dc otra mujer, de una m u­
jer:1 h que reconozco autoridad, me permite rea­
lizar mi deseo, me lleva a siRnificarrne, ab n..: a la 
liben:ld ft'menim camino."i que modifican las rela­
ciones de poder existentes en la sociedad. En 10:. 
espacios de mujeres adquiere vida y ~enlido la 
mediación que me hace posible relacionarme con 
el mundo entero. L..'1 mediación primera y neCl:.o.;a­
ria que desbloqu C".J. la mentl: Uf..: una mll jer y le 
permite in tervenir e n la realidad es h rdad(¡n con 
la madre, ("on la madre individll:l J y concreta, la 
que nos ha dado b vida y nos ha ensenado a 
hablar, garantizando la concordancia entre las 
pa1abrA,~ y las cosa .~ , 

las figuras 

De la práctica de la diferencia femenina}' de ::.u 
teorización han nacido figura~ como el 
uffidamel1to (confianza). la genea logía femenina 
y la autoridad femenina . Estas fi,Q;uras, tormuladas 
todas en ¡x>sitivo, 1\0 son códig()~ porque no de­
penden de reglas ni de normas establecidas que 
las regulen. 

I.ll{·e lrig;lr.1y, entre otras , h;¡ dado vida y conteni­
dos históricos y fil6soficos a la genealogía Ul: 
n1ujeres, gCIlC'.llogía que da $Cnliuo y placer a nues­
Tro estar en el mundo. Un estar en el mundo que 
esla pensadora ha imaginado sin madre, rodea­
das de representaciones de mujeres que .'Oiempre 
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Licm:n al hijo en bmzos, porqm: en el origen de 
nuestra .s<X:ieebd no se simari:! el paincidio edípico 
del que habla Freud, sino el matricidio que sugie­
re la Orestíada. "Piem,n que también es ner:es:uio 
ha dicho Irignray- para no ser cómplices del ase­

simHO de la madre, que a filmemos la existencia 
de una genealogía de 'muJeres. Una genealogía de 
mujeres dentro de nuestra familia , después de todo, 
ll'nl'lllos un:l madre, tina ahuela, una hiS::lblle1a , 
hijas. Olvidamos demasiado esta genealogia puesto 
que estamos exiliadas (si se me pennite decirlo 
asÍ) en la f;.tmi]i:.!. del padre-marido" (H cuerpo a 
cuerpo con la madre, trad. Barce!ona· 198S). 

EII la Libreria de Mujeres de Milán)' ell la comuui­
dad m6~ofica l)fólfma han sido practicadas y pen­
.~adas las Agurd.'i del affidamento y de 1:1 autori­
dad femenina. El affidame' IfO es una relación 
política privilegiada y vinculante entre dos muje­
res, Do¡; m ujeres que no se definen como i guales 
en términos de sororidad sino como diversas y 
disl~res. No consiste en un pacto de amor ni I:un­
poco de magisterio jerárquico; aunque puede darse 
entre una jo\'en y una vieja, ha sido practicada y 
pensada como un;.! rchci(¡n entre adultas. La rela­

ción de affidamemro se establece para, mediante 
ella, dar vida al deseo personal de existencia)' de 
intervención en el mundo. A la mujer con quien 
entro en relación de ajfidamento le reconozco 
autoridad femenin:L Ol:po...¡ün en ella l"Onfianza 
para crecer (au.ge,·e) y para reconocer, sin entrar 
en e l juego de la identificación ni tam¡xx:o en el 
de la rebelión , nl ;:¡le~ slln la medida y los limites 
de mi deseo de existir y mis posibilidades de 
liberarlo en la sociedad . 

El reconocimiento de autoridad femenina debe 
saber convivir con la práctica de la disparidad : :.i 
la autoridad femenina funciona demasiado bien, 
puede plantear el peligro de cancelar las diferen­
das enln; mujeres que rc<:onocen esa autoriuau, 
aplastando así su deseo de existir y mis posibili­
dade:. uc liberarlo en la sociedad. 

Fuente, 

Dossier "Feminismo <:ntrc la Igualdad y la diferencia", El Viejo 
1upu NU 43. Harl'dvro:; . 1994. 

Maria MIIagf"08 Rivera, hiMori3.dor:l. e~p3.ñol3. 

Condensado y editado por Perspectivas. 
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¿QUE ES, .. ? 

El Feminismo Cultural 

El término fue otorgado por la feminista 

Alice Echols, par'a. designar El una fracción 

del feminismo·radlcal de Estados Unidos. 

~La denominación de cultural, explica la 

estudiosa cubana Gabriela Castellanos, 

se debe 8 que equipara la liberación fe­
menina con la preservación de una cultu­

ra de mujeres, le cual aparece como 81-

ternativa a la dominante, saturada de po­

slclones sexistas. Esta alternativa valora 

las costumbres de la mujer. su manera de 

relacionarse, los aspectos tipicos de su 

personalidad. De acuerdo con esta 1811-

dencla, las feministas tienen el derecho 

exclusivo de describir y evaluar a la mu­

jer. Aunque la cultura machista la despre­

cia, la mujer puede demostrar que sus 
cualidades son positivas. Lo que debe ha­

oEnse, segun esta corriente de pensamien­

to, es reivindicar los atributos femeninos 

subvalorados por nuestra cultura. pues 
son esos atributos los que pueden salvar 

a una cI\I"ización en bancarrota-o Dos no­

lables exponentes de esta posición son 

Mary Oaly (GlnlEcoIogla) y Adrlenne RIch 

(Nacida d6 Mujet¡. 

tUente 

('".a'il, ... lIanno;. C..lbnel~ . \F~'~f" la m,,~~C~. 
lenguaJe y Culruta". G~nero e klemkbd. Eru:a­
~I)$ $OIxc: lo f(:menino y lo nY~lIlino. <:omp. 
Luz Gubrida '\nm~, Magwlena Lt:ú11,Mar~ Vi· 
vefOll. Editare,.<;: fuUcione:> (;I'! ían<"b. I1.N. F;lcul­
tad de Clencw Humanas y Programa de Estu­
dias dI: 0t:no..--ro. Bogotá, Colombia, l.,}S . 
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